
Jugar a la carrera con Rosie y Buttercup era divertido, además de emocionante por el toque de
terror. Las dos niñas eran mucho más rápidas que la última vez que las había visto. Los efectos de
bailar todos los días comenzaban a notarse en su agilidad y rapidez. Tallsqueak seguía siendo más
veloz que ellas, pero las niñas estaban decididas a no perder. Escapar de ellas siempre era una
carrera rápida, ni siquiera un trote. Y ser 'marcado' podía ser desde un suave toque en la cabeza
hasta un golpe que lo lanzaba tambaleándose por el suelo. Tras una de esas golpes, las niñas se
detuvieron para mirarlo, y cuando finalmente se levantó, Buttercup dijo: "Mamá tenía razón; no
creo que podamos partirlo." Tallsqueak meditó esa afirmación. "Pero, ¿y si yo os parto a vosotras?"
Rosie lo miró seriamente. "Mamá dice que si jugamos con reglas duras, todos podemos
lastimarnos, así que no lloren con algo que se cura al día siguiente. Y las reglas duras son solo para
jugar contigo, Larry, y el Maestro Gilad." "¿Reglas duras? Suenan, bueno, duras. ¿Entonces las
garras están permitidas? ¿Golpes con la cola? Derribos en picado? Cabezazos? ¿Hechizos?" Las
niñas se miraron entre sí y se rieron, antes de chocar sus frentes, haciéndose caer y riendo a
carcajadas. "Papá nos enseñó sobre los cabezazos," dijo Rosie pensativa. "Larry tiene hechizos,
pero son cosas traviesas. Las otras personas que conocimos, los humanos, también tenían
hechizos, pero eran blandos y hacían ruidos graciosos." Concluyó Buttercup. "Entonces, los
hechizos están bien." Tallsqueak sonrióles. "Deberíamos empezar otra vez. Es mi turno de
marcaros; corred ya." Riéndose, las dos niñas se separaron y dieron unos pasos antes de girar y
hacer caras divertidas, intentando provocarlo a que las persiguiera. Un pequeño cráneo rodó hacia
cada una de ellas. El estruendo de dos explosiones y el destello brillante de magia tormentosa
llenaron la cueva. Gendifur escuchó las explosiones, pero estaba cocinando fideos y no tuvo tiempo
de ver qué ocurría en el cuarto de juegos. "Brutus, ve a buscar a las niñas y haz que se laven para
la cena. Y mira si todavía tienen a Tallsqueak." Brutus se levantó de su silla y se estiró. Podía oler
los hongos en la salsa parmesana y alegrarse de que era hora de reunir a la familia para cenar.
Entró en el cuarto de juegos y encontró una visión curiosa. Tallsqueak estaba muy alto, colgado
por su larga cola de un estalactita y haciendo caras a las niñas. Abajo, Rosie y Buttercup gruñían y
saltaban hacia él, pero sin poder acercarse demasiado. Corrieron a cuatro patas hacia Brutus,
quien levantó un dedo señalándolas. "¿Qué dice Mamá? No corremos a cuatro patas salvo que el
túnel sea muy bajo. Ahora cuéntale a papá qué pasa." Ambas mostraron los efectos de una
explosión cercana. Parte de su pelaje estaba ennegrecido y el resto erizado por la electricidad
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estática. "Tallsqueak hace trampa. Tiene hechizos explosivos! ¡Tíranos a él, papá!", gritó a lo lejos
Tallsqueak. "No quejarse, dijeron que los hechizos estaban bien en reglas duras," respondió riendo
Brutus. Les dio un abrazo a cada una. "Quizá si estudian mucho puedan tener hechizos explosivos
también, ¿no sería divertido? Ahora deja que Tallsqueak baje para que todos nos lavemos antes de
cenar. Tallsqueak puede contarles la historia de cómo usó grandes hechizos explosivos contra ese
malvado General." Las niñas corrieron al baño, y Tallsqueak saltó hacia abajo. "¿No les importa si
les enseño magia? ¿Pueden aprender?" "¿Quién sabe? Nos sorprenden cada día. Quizá porque
fueron tan jóvenes cuando se convirtieron en demonios, pero aprenden más rápido que Larry. O tal
vez sea por tener gente alrededor que los trata como personas. Todavía me siento culpable por
Larry. Teníamos tanto miedo de que se convirtiera en demonio también en mente que no lo
desafiamos lo suficiente para que fuera mejor." "Pero, intenta enseñarles algo sencillo primero y
que no sea explosivo." Tallsqueak olfateó la salsa de queso y tenía otras cosas en mente. "También
debería lavarme; tengo hambre." Brutus rió mientras corría tras las niñas. Después de la cena,
Gendifur llevó a las niñas a escuchar cuentos y a dormir. El sonido de Hamster Huey leyendo les
recordó a Tallsqueak cómo empezó con Larry. "¿Está Larry por aquí? ¿Cómo está?" Brutus sonrió
antes de responder. "Está mejor que nunca. Está en casa unos días, y luego se va a hacer 'Cositas
de Héroe' a alguna parte. Le cuenta historias a las niñas cuando está en casa y baila con ellas. Al
final, eso se convierte en un juego de carrera brava. Nos preocupábamos al principio, pero los
cansa, y eso les viene bien. Generan mucha energía. Creo que los bastardos que los cambiaron los
mantuvieron drogados mucho tiempo. Quizá por eso disfrutaron tanto tu historia; odian a
Gangrene con pasión. Es bueno que lo hayas matado." "Larry ayudó. Yo hubiera perdido. Él salvó el
día." "Lo hizo, pero también vi parte de esa pelea y Larry me contó lo que vio. Tú hiciste la mayor
parte del trabajo, lo vaporizaste, rompiste su armadura y lo desgastaste. También aseguraste que
no se levantara otra vez. Desde mi punto de vista, Larry puso la asistencia y tú conseguiste la
victoria. Pero no es que alguien lleve la cuenta o apueste dinero. Los buenos guardianes nunca
hacen eso." Le guiñó un ojo a Tallsqueak. "Una lástima lo de su equipo. ¡Esa coraza brillante que
tenía era espectacular! Cuando eres general, consigues el mejor botín." Tallsqueak sacó dos
objetos para mostrarle a Brutus. "Estos son. La maza se convirtió en destornillador cuando la
experimenté. Fue la explosión que me quemó todo el pelo y me llevó de regreso a la clínica de
Gendifur." Brutus había ido a coger el destornillador para mirar, pero retiró la mano. El otro objeto
era un anillo ornamentado. "Eso parece un Anillo de Maestro." Tallsqueak lo levantó y lo giró.
Realmente se parecía. "Se llama El Anillo del Gran Maestro. Después del golpe que recibí con la
maza, quise estar de lleno en forma antes de investigarlo." Brutus pareció curioso y luego miró
alrededor tímidamente. "Gendifur se enojaría si destruimos la casa. Mejor vamos al cuarto de
juegos antes de hacer nada." Se movieron de manera sigilosa por la casa para no despertar a las
durmientes niñas. Cuando llegaron a la gran caverna donde jugaban, Brutus se quedó a diez pasos
con su espada y su escudo preparados, listo para lo que fuera. Tallsqueak se puso el anillo, y lo
único que ocurrió fue un mensaje que compartió con Brutus.

Tallsqueak observó a Brutus, quien se encogió de hombros y le hizo un gesto con el pulgar hacia
arriba. "Lo tienes en tus manos, y si no, Gendifur ganó algunos niveles más en sanación".
Tallsqueak suspiró y pulsó "Sí".

Milo escuchó un retumbar parecido a una avalancha de piedras. Objetos comenzaron a caer a su
alrededor: docenas de armas, pergaminos y mapas; dos mesas y una docena de sillas, una cama
con dosel y edredón de plumas; varias tiendas grandes con postes, cuerdas y estacas, y un
anaquel con cien botellas de vino o licor. Seguidamente, una avalancha de monedas, varios



barriles de queso añejo y, finalmente, un estuche de cuero que se abrió frente a Tallsqueak. Anillos
de maestro rodaron por el suelo, más de dos docenas. Desde la casa llegó la molesta voz de
Gendifur. "¡Ustedes dos despertaron a mis chicas, así que pueden volver a meterlas en la cama!".
Le siguieron Buttercup y Rosie corriendo para ver qué emocionante acontecimiento había ocurrido,
ambas vestidas con camisones de franela. Miraron la enorme pila de tesoro y se lanzaron sobre
Tallsqueak. "¡Regalos! ¡Tallsqueak nos trajo regalos brillantes!". Gendifur la siguió, cambiando su
rostro de estar molesta a sorprendido y, finalmente, resignado. Luego vio el vino. "Si vamos a
reservar, yo sé lo que quiero". Tallsqueak intentaba salir de la pila con dos enormes 'pequeñas
chicas' sobre él. "Tú primero. Necesitamos mostrar esto al concilio". Brutus se rascó la cabeza.
"Tienes razón, maestro explorador Tallsqueak. El guardabosques Brutus está en ello". Rió mientras
salía corriendo para buscar a Gilead y los demás. Mientras tanto, Rosie y Buttercup habían
levantado dos espadas gigantes y estaban enfrentándose en un duelo.
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